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La ciiesi 
de la Dafótranza 

Hoy no se ha trabajado en el ar­
senal. Los lalleres bao esUvlo de­
siertos; las maquinas paradas; el 
ensordecedor ruido de volantes y 
tornos que a diario pregoftan la 
vida de la industria oíl<-ial i\» es­
tado mudo, como si eo vez de ser 
boy día laborable, consagrado al 
trabajo, lo fuese propio para el re* 
cogimieoto. Hoy comienza -el Te­
soro nacional a ahorrarse anas 
cuantas pesetas y hoy da princi­
pio & una economía imposible en 
el hogar obrero, en ese hogar don­
de jamas hubo abundancia y que 
de boy en adelante sei'á testigo 
mudo de angustias y dolores mu­
cho mas intensos de tas que suele 
presenciar. 

No, no se despide a nadie. To­
dos conservan el deretho a íran 
quear la puerta del esl«bleclinien-
lo cada una vez que suene la ca­
rraca; pero ¡ay! ese U>qa« no se 
oirá á diario. Un día á 4a semana, 
nilentras los obreros de ias parti­
culares industrias acudirán a sus 
trabajos, el obrera oflriai se man-
leuiirá pu reposo, dedica lo a 'a 
solución de#n problema l.prribl '̂: 
tilde reducir un presupuesto dees-
treche«*es apenas concebibles, en 
ana aexla parle, , 

Sí, el despido de obreros faa sido 
conjurado; nu se despi l« a nadie. 
Todo ha «ido resuelto mediante 
esta senciliisima fóraiulü: 

Sobran 400 obreros que no en­
cajan en la consignación de maes­
tranza. Representan tal cantidad 
de hambre.. Pues distribuyámos­
la entre todos á fin de que disfruten 
de ese beneficio. 

No criticamos ¡qué hemos de 
criticar si la aplaudímosl la buena 
intención que ha guiado á los que 
60 su deseo de no llevar á los ho-
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gares la total miseria, han solucio­
nado el asunto del mejor modo po­
sible; mas conviene que sepa lodo 
el mundo—y así pudiéramos ex 
pilcarlo a loda España corno nos 
es fácil explicarlo a los cartagene­
ros—que esa solución es menos 
mala que echar cuatrocientos hom­
bres a la calle, pero buena jamas. 

Esa solución es y debe de ser 
pasajera y á que dure lo menos 
posible debe tender la labor de la 
junta Lo piden la razón y la jus­
ticia y lo pide también un deber 
de humanidad. 

La solución, esa solución que al­
gunas personas aplauden, nro como 
pasajera, sino por que con ella 
creen que se ha resuello todo y 
quedaran tranquilos los trabaja­
dores, representa una baja del diez 
y seis por ciento eo el jornal obre­
ro, baja enormísima que pugna 
con el proceder de la generalidad 
de los patronos, que van conce-
dieurlo ventajas de jornal y traba­
jo a los obreros que luchan por 
mejorar su vi la en el terreno de 
la huelga. 

La mayoría de los obreros de 
los arsenales del Estado entraron 
60 ellos de aprendices. En sus ta 
lleres aprenlieroo el oücio La 
dis<'iplina les hizo obedientes. Ja-
m" s pidieron nada, ni disminución 
d'̂  horas de trabajo, ni aumento 
de joí"»al En día no lejano, en que 
Obe leciendo a las leyejS de solida­
ridad proclamadas pur la masa 
olii«i« se decretó aquí la b»»iga 
general, los vimos acudir sumisos 
al .son de la carraca, sufriendo los 

•insultos ho"horoosos de sus com-
ftañeros de fuera que les íncilHban 
a hulgai-, sió lograrlo. 

Guando estaba la patria en peli­
gro y se les ordenó que velaran, 
no durmieron; y cuando en la ba­
hía de MaiiilH y frenle a Santiago 
de Cuba el hierro enemigo e. haba 
a. pique nuestros pobres barcos, 
ellos, los obreros de este departa­
mento, lloraban, no ya porque 
eran españoles y les dolían las des­

venturas de la patria, si£^ por que 
una y otra vez y muqfeis veces 
habían rendido la jort)ada en aque­
llos barcos que se tragaba el mar. 

Esos obreros lo merecen todo, 
el interés que ppr ellos se han to­
mado sus jefes, el que les ha de­
mostrado el alcalde, las f;estiodes 
que en su beneflcio praMcailá lá 
junta permanente de defensa, la 
labor que realizan los periódicos... 

Ellos no piden ni reclaman na­
da, resignándose con su triste 
suerte. Pero ante su actitud, y 
adivinando sus doloreá, no faltara 
quien pida para ellos lo que es de 
razón y de justicia. 

lilTiliS 
Diee cEI Globo» que el mar permanece 

tranquilo ante el proyecto de reorganiza­
ción. 

Pues es raro, purqae el proyecto sufre 
anos balances biu estrepitosos, qae to<lo el 
mundo espera que se raya á pique. 

Y se irá, no lo dude el colega. 
£«a8 co8:i8 no viven. 

Leemos: 
>El gobierno actoal quiere baoerse la 

ilneióii de que va á gozar de larga Vida y 
de que va á yencer todas Ins diflcultad^s de 
la situación pailamentaria.» 

Dejarlo. 
¿No dicen que de ilusiones vire el lioin • 

bret 
^Pnee por qué no lian de vivir d^ mismo 

modo ios ministros que son boinbres como 
los demást ^ 

>; Valiente labor la que w trae «1 Jfts^ífeíK^'^" 
tadtfl Coiígresol ,. » -»? 

Ese honibrt' aplica ciida unA4é«*as aatii-
ralezas á distinto oíicio. ' 

Como iuspirudor de «El NaiMonal» vapu­
le» al Gobierno 

Como presidente de la Cámara lo ampara 
con la campanilla cuando lo ve seriamente 
aeometi'do. 

Como Homero Robledo anda á partir uu 
piñón con Vi davBitlo. 

Y como (iipuiado de Antequera. . no sá­
beme^ qué hará. * 

Hombre más activo no lo bay en la na. 
ción. 

El «mperudor del Sahara v» á armar eo 
•US dominios a» ^ar dé iNita! Iones. 

Yriá ebaflar ct mando de ellos á no 
^ueral yaiifci, que cultiva sus ocioa guene-
roB, éh Londres, desempeñando tas modes­
tas funciooes de agente de una fábrica de 
fonó^a'iw. 

Para tal emperador tal general. 
O»iao lo^ batallonea twdrá qa« natrirloa 

con Idjos del país y son salvajes Que babrá 
que cazarlos con lazo, llévese un fonógrafo 
para domesticarlos con música. 

# — 
Esta diplomacia es de oro puro. Cuando 

parece ^ne va á decir algo, suelta un gero-
gUfico. 

Abl va ese, compuesto por el Sr. Don-
glaa, secietario del mioistorio del Interior 
de Inglaterra, para %ne lo descUren los ciu-
dadancA de Svansea: 

«El Gobierno británico continuara traba­
jando para evitar la guerra en el Exlxemo 
Oriente; pero si á pesar do sus eBÍoerao» 
estallara ta guerra, la Gran BrotaBa cum­
pliría entonces todos sus compromisos y 
deberes para con sus aliados.» 

iCayos son esos deberes y esos compro-
misosf 

La copa de cenresa de qne bablaba Mau­
ra tenia dos dedos de liquido y lo demás de 
espnmai pero eso qne ba dicho el ministro 
inglés no tiene ni gota. 

Cualquiera se entera por esa explicación 
de lo qoehará la Gran Bretaña si estalla el 
conflicto nuo-Japonés. 

I OlFO Di CMIIM 
Las noticias qoe & nosotros llegaron 

cuando fué designaáe para ocupar la Silla 

:do plena conitrmaciÁB '̂''̂  

En cuanto á dotes de elocuencia, el Obis- -
po de Cartagena las poaee en alto grado. 

Lo miitmo en aa primora Pastoral, que" ' 
mañana será leída á bu fieles, qo» e% sus 
disentoos de eM«s áU», ROO compafieras iu-,, 
separables de »u palabra y de su pluma las 
dotes y jjalus de an estiio fáeil, expotitAnoo 
y correcto, iiumioa'lo con figuras de diiv 
ción y con frecuencia brülant^^a. 

Erti ea-ia imp?*«»An geueral que con »a-., 
tisfacción consignanios. 

CartftgoitiH di'l>e fi-licitarse de tener un 
Pre'ado tm eminente, tan culto y tan ac­
tivo y ce!oso en el ciimpli'nicnto de au sa­
grado ministerio. 

Gratísimo ha de sorel rocufrdo que el 
señor Alonso Salgado nos deje de su santa 
pastoral visita; poro tenga la seguridad 
que cuando rt'grose ásu palacio de Murcia, 
ha de llevarse, consigo el cariño y respeto 
de !o8 Cartageneros, que no han de olvidar 
nunca á BU virtuoso y sabio Prelado. 

Dios haga que por muchoi año» rija loa 
destinos de la Si'la cartaginense, el Erce-
lentísimo é Ltrao. Sr. D. Vicente Alonso 
Salgado. 

--'.? -••«?•<'** s * ? « ^ 

Vai^n «auto, de taleoto claco y fácil pâ  
labra, se hace admirar de todos. 

Su actividad extremada y desmedido ce­
lo por todo cuanto se relaciona con BU ele­
vado cargo, son prenda segura de qne su 
pontificado en la Diócesis de Cartagena ha 
de ofrecer óptimos frutos. 

Queriendo conocer personalmente todas 
las necesidades de su obispado, se baila 
practicando la Santa Pastoral visita 

Es incansable en el cumplimiento da sus 
deberes, y por eso exije á todos sus sulH)r-
dinados que también cumplan con ellos en 
bieu de la religión católica. 

». 

Al presente no hay guerras, poro se su­
ceden las catástrofes. 

Puentes qne se hunden, teatros que ar­
den, ferrocarriles qne se precipitan al abis­
mo, aros de la muerte, ciudades que so in­
cendian, toda una serie de invitaciones al 
vals supremo del desequilibrio quu tiî nu bu 
fin y remate en lo trágico. 

Lo temeraiio que en las antignfs edades 
producía héroes, hoy determiua victimai>, 
que para llenar el bolsillo de explotadores 
oolecUsos 6 iadíTidnRles, ^Jansau audaz-
moÁtfatod)^^;iíáTto|w-f;p«iH]@fc.- ¿,'^ . 

ün*pnen.t# (¡ne se Irinde bá melado gas* 
tos di' entietri'iiie-.to y conservación á la 
empie>;i que lo explota; nn toalro qne ar­
de, ba enriquf- ido ú la compañía que supri. 
mió, ;i;irii ;iuni"ntii!-, sus í;aiiancias, las ga­
rantías (lo segmidad; un ferrocarril que se 
precipita al abismo es nn material de des­
echo que se va sólo al pudridero; el aro de 
la muerte, qua se revela contra la mecáni­
ca es un manantial de riqueza que inte­
rrumpe momentáneamente su cxnl>eranle 
producción... pero la sangre signecorvieu-
do á borbotones, sin que las conciencias 
honradas se subleven. 

LOS BANDIDOS iNülOS m 

i mis aneastias... H« <!<j«do c Mi. Burtell en on *>•• 
t^dotan peligroso... temií«... uno ele mis chéwpr r ' 
a«8 mehadioho qne habla viiio oa«r del caballo y 
qoedar como muerto. Aanqa* babiera sido nn estra' 
fio Bo podi» dejar morir «ti.. . Be vaalto. . Pero ¿di* 
me la has visto?.. ¿No respondes?... ¡Dios mió! ¡Dios 
mío!... ¡Carolina!... ¡Oh! ¡ba maerto! 

—En Dombte del Cielo cálmate Ceoilia... Mr. Bar* 
toU vive. 
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—¿Gooooei en Paltaghari alguna qoe tenga eie 
nombre? 

-MissTyIdey . 
—¿Quien ei miss Tyldey? 
—La hermana de mi señora. 
-¿Esbelta? ^ 
—SL 
—¿Is la qaerida de ese ofieial? 
~Nose...BUo8se pawabiia maobas reou jun­

tos. 
—¿KstA nn Paltagliari? * 
—No, ba partido «st» Boobo. 
—¿Para qne sitio? 
—No 80... esperad troá »qorf palapqnin qne Taelte; 

•e diri» que ora el inyo. 
Ka efeuco era el palanqaia de Ceeotlia qne los 

baarers traían i toda prita* 
—El uoohero de mistress Tarlesby le vio de lejos 

y lo advirtió á so seflora q«< acababa de montar en 
el eooheat ludo de Bartell. Esparaodo nnanneva des* 
graeia, Garotiaa bajó precipitadamente y oorrió al 
enoaentro de sa hermana. 

—¿Qne te ha snoedido? ¿pcur qne Taelii**? eielamá 
Carolina abrazando á Cecilia qne oonH4 en el seno de 
8B hermaua sn rabor y sni lágrimas. 

—Perdóname Carolina,., pero no be podido resistir 

XhíV 

VB korifOBte wnusuuuiíw 
tSx el mismo iastaata el carruaje se detenía delante 

del oficial. Mientras Tarlesby deseeodió precipitada* 
mente y se lanzó á Bartell ê ihalando nna esolama* 
•ion de miedo, y compMión. 

Qaiso coger la oabesa del joven; pero Telitsa la 
rechazó bmioamente. Esta acción era tan estraordl* 
naris eo una mojer de color al frente de nna europea 
qne misstresB Tarlef bf quedó estupefacta. Llamó al 
criado queseguia al ooobe y le ordenó trasportar á 
rButeii al palanquín. 


